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MEXICANA, BAST. (Lep.: Prodoxidae) 

Por 

LIDIA BASTIDA U. 

Instituto de Biología, U.N.A.M. 

En relación con e l trab:ijo "Una nueva 
especie de Tegeticula (Tegeticu la mexicana 
n. sp.) Lepidoptera: Prodoxidae", presen­
tado en el número XXXIII de estos anales 
y llevado a cabo en algunas zonas áridas 
de San Luis Potos í, S. L. P. se tuvo casi al 
m ismo tiempo la oportunidad de hacer al­
gunas observaciones sobre la biolog ía de este 
lepidóptero. 
- En aguellas zonas áridas una de las plan­

tas más típicas es la Yucca, representada por 
varias especies, de las cuales solamen te la 
Yucca filifera Chab. fué la gue nos brindó 
condiciones más p ropicias para el estudio de 
la biolog ía de esta especie de Tegeticula ya 
gue precisamente el desarrollo de esta mari­
posa se lleva a cabo en íntima asociación con 
la biología de la p lanta. D e aguí que los da­
tos ob 'enidos resulten interesan tes por las 
adaptaciones tan particulares que p resenta 
en rehción con la planta de alimentac ión. 

DESCRIPCION DEL HUEVECILLO 

Es transparente y con un pedícelo muy 
largo, semejante a l gue describió Riley 
(1892) para Tegeticula yuccasella. Su lon­
g itud alcanza solamente 0.258 mm. pero con 
el pedícelo aproximadamente mide 1.54 mm. 
Uno de estos hueveci llos a punto de eclo­
sionar se puede ver en la Fig . 5. 

La descripción se hizo a parti r de cinco 
ejemplares. El escaso material obtenido, a 
pesar de su minuciosa búsqueda, posible­
mente se debió al gran parecido de la tex­
tura del huevecillo con la pulpa del ovario 
floral en el cual se encuentra depositado. 

ESTADIOS LARVALES 

Los d iferentes estadíos larvales de la es­
pecie estudiada, fueron investigados por di ­
sección directa de 281 frutos de di ferente 
tamaño, el cual varió entre 3 y 8.5 cm. de 
longitud. En esta forma se obtuvieron, 
de los 186 frutos que contenían la'rvas, 256 
de ellas en todos los estadíos que la especie 

pudiera presentar. La separac1on de éstos 
se h izo mediante la aplicación de las Leyes 
de D yar. 

El resultado que se obtuvo después de la 
apl icación de éstas leyes, fue el conocimiento 
de que Tegeticula mexicana presenta muy 
probablemente cinco estadíos larvales, tal 
como se puede observar en los da tos con­
tenidos en e l cuadro número l. 

CUADRO No. 1 

MEDIDAS DE LA CABEZA 

Promedio de la 
medición directa 

en milímetros 

0.271 
0.550 
0.887 
1.364 
1.616 

Medición en Estadío 
milímetros corregida larval 
por la constan te " K " 

0.27 1 lo. 
0.607 2o. 
0.943 3o. 
1.279 4o. 
1.615 So. 

Constante "K " = 0.336 

PRIMER ESTADIO 

Igual que el huevecillo, este primer estadío 
fue muy difícil de conseguir por su gran 
parecido con los tej idos de l ovario flo ral, 
por lo gue la descripción se hizo a pa rtí r de 
un solo ejemplar, conservado en alcohol de 
70° y el cual fue sacado de un fruto pe­
queño que medía cerca de 3.5 cm. de largo. 

Long itud aproximada 1 mm. D iámetro 
transverso cefálico 0.271 mm. Color general 
blanco semitransparente ( en vivo). D e for­
ma total subcilíndrica, más ancha hacia la 
región anterior y más delgada hacia h pos­
terior. De apariencia rugosa en sent ido lon­
gitudinal del cuerpo. 

La cápsula cefálica es de forma oval con 
el diámetro mayor transverso y dos entran­
tes profundas en los áng ulos laterales que 
aparecen de un tono moreno muy obscuro. 
Las mandíbulas són delgadas con cuatro dien-
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tes casi negros y de los cuales los dos cen­
tra les son más grandes. El resto de las 
partes bucales son de color ámbar muy 
transparente. El labrum, epistoma y clypeus 
se encuentran bien definidos. Los 'Ocelos 
son casi negros y en número de seis a cada 
lado, dist ribu ídos cuatro de ellos en línea 
ligeramente curva y los dos restantes, colo­
cados externamente, enfrente de los ocelos 
uno y cuatro. 

Los segmentos del tó rax S'On más o menos 
semejantes entre sí; las patas son cortas y 
robutas terminadas en una uña. El segmento 
protorácico es más grande que los otros dos; 
el escudo cervical solo se hace aparente por 
su mayor consistencia en relación con el 
resto del segmento que es muy suave; pre­
senta cerdas escasas de las cuales solo se 
pudieron distingui r diez, distribuídas en el 
margen posterior del segmento. Los res­
tantes mesotorácico y metatorácico, son muy 
parecidos entre sí presentando ambos, apa­
rentemen~e, solo cuatro cerdas pequeñas d is­
tribuídas dos a cada lado sobre la región 
dorso pleural. 

El abdómen también muestra bastante se­
mejanza en sus segmentos, principalmente 
en los ocho primeros, cuyas estructuras ca­
racter ísticas se repiten en cada uno de ellos, 
llevando todos, un par de estigmas respira­
torios y diez cerdas distribuídas dos a cada 
lado de la línea media dorsal, dos en cada 
lobulación subestigmal, y dos en la región 
ventra l. Los segmentos 9 y 10 llevan cada 
uno ocho cerdas distribuídas en h ilera y en 
torno a cada uno de ellos. 

SEGUNDO ESTADIO 

Las medidas promedio del diámetro trans­
verso ce fálico fue de 0.607 mm. a partir de 
ocho ejemplares, conservados en alcohol de 
70° . 

La co lo ración de la cápsula cefálica en 
relación con la del primer estadío es más 
pálida, color amarillo miel; el cuerpo es 
de color blanco verdoso ( en vivo) . Los 
estigmas respiratorios presentan el peritrema 
de un tono más obscuro. 

En el tórax se observa que en el primer 
segmento, la placa protorácica de los ejem­
plares más desarrollados se hace aparente 
por su color amarillo pálido, destacándose 

como una placa de forma irregular que 
ocupa toda la región dorsal. En este mismo 
segmento se observa que las cerdas han au­
mentado en número de ocho en relación con 
el primer estad ía, quedando distribuídas, tres 
a cada lado de la línea media dorsal dentro 
de la placa protorácica, fuera de ella en­
contramos seis grupos de dos cerdas cada 
uno y colocados dos subdorsales, dos su­
praestigmales y dos subestigmales. 

En los segmentos segundo y tercero, el 
número de cerdas también han aumentado 
a razón de ocho para cada uno de los seg­
mentos citados, quedando distribuídas, dos 
subdorsales, t res en la línea estigma! y una 
suprapodal. 

En el abdómen se ve que ya se encuentran 
bien definidos los ar rugamientos de que se 
habló en el primer estadio; así la región 
pleural de los primeros ocho segmentos se 
ve que se ha desarrollado en forma de una 
lobulación aplanada en sentido dorso ven tral, 
y la región esternal de los cuatro segmen­
t os que llevan las pro patas en otras mari po­
sas también se ha desarro llado a manera de 
dos abultamientos característicos para cada 
uno del os segmentos citados. Con respecto 
a las cerdas tenemos que han aumentado 
en número de cuatro para los dos primeros 
y dos últimos se,gmentos y seis para los 
restantes. Su distribución es la siguiente: en 
los dos primeros segmentos se encuentran 
dos subdorsales a cada lado de la línea media 
dorsal, dos en cada área est igma), dos en 
cada lóbulo subestigmal y una a cada lado 
de la línea media ven · ral; en los seis si­
guientes segmentos encontramos la misma 
d istribución, pero con el aumento de una 
cerda más a cada lado de la línea media ven­
tral. Los segmentos 9 y 10 llevan doce 
cerdas d istribuídas en el primero de ellos, 
cubriendo el borde posterior del segmento, 
y en el segundo, se encuentran cuatro cer­
das en la placa suranal y cuatro lateralmente. 

TERCER ESTADIO 

La medida promedio del d iámetro t rans­
verso cefálico fue de 0.943 mm., a partir 
de diez ejemplares conservados en alcohol 
de 70° . La coloración presentada en la 
cabeza fue amarillo obscuro, mientras que 
el cuerpo fue amarillo cremoso ( en vivo) . 
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Por lo que respecta a las lobulaciones ven­
trales, se ven dos pares más en relación con 
e l estadío anterior y que corresponden al 
segundo y séptimo segmento abdominal. 

El protórax presenta un par de cerdas más 
que el estadío precedente, es decir, se ob­
servan seis en la placa protorácica colocados 
tres a cada lado de la línea media dorsal y 
catorce fuera de ella, d istr ibuídas estas úl­
t imas, tres a cada lado de la región subdorsa l, 
dos en las regiones su praestig males y dos en 
las subes tig males.. En el meso y metatorax 
aumentaron cuat ro cerdas en cada uno, dis­
tribuídas, dos subdo rsales, dos en la línea 
supraest igmal, tres en la línea estigma! y una 
suprapodal; todas a cada lado de los seg­
mentos citados. 

En el abdómen se obs:rva que las cerdas 
han aumentado en número de cuat ro para 
los dos primeros segmentos y dos para los 
seis sigu ientes, d ist ribuídos dos para la re­
g ión subdorsal, dos para la est igma!, dos 
para la subestig mal y dos podales; todas a 
cada lado de los segmentos citados, más dos 
ventrales. El segmento 9 presenta dos cer­
das más que en el estadío anterior, es decir, 
catorce d istribuídas en el borde posterio r. 
Por úl t imo el segmento 10 p resenta d iez y 
seis cerdas, d ist ribuídas cuatro en la placa 
suranal y doce fuera de ella en el borde 
posterior del segmento . 

CUARTO ESTADIO 

La medida promedio del d iámetro trans­
verso cefálico fue de 1.279 mm . a partir 
de 15 ej'emplares conservados en alcohol 
de 70° . 

El color de la cabeza fue amarillo dorado 
con alg un as estructuras color mo reno obs­
curo; el cuerpo se vió color de rosa por la 
región dorsal e igual por la región ventral, 
aunque de un tono más pálido y mezclado 
con algo de verde ( en vivo ). 

En todas las restantes estructuras, no se 
o bservó cambio a lg uno en relación con el 
tercer es~adío, solamen te el aumento de ta­
maño y grosor. 

QU INTO ESTADIO ( Fig. 1) 

La med ida promedio de la long itud total 
y el diámetro transverso cefálico fueron de 

13.8 y 1.6 15 mm. respectivamente, a partir 
de 100 ejemplares conservados en alcohol 
de 70°. La forma genera l de estas o rugas 
es subcilíndrica, ligeramente más ancha en 
los segmen tos torácicos y decreciendo g ra­
dualmente se presenta más angosta en 
la región poster ior del abdómen. D e color 
salmón vivo (Color Standars and N omen­
clature X IV, 7' ; Ridgway) por su región 
dorsal, exceptuando los dos últimos segmen­
tos que son más pálidos; por la región 
ventra l es del mismo co lor pero más ténue 
y en algunos ejemplares mezclado con un 
tinte verdoso muy pál ido. Los estigmas res­
p iratorios son en número de nueve pares 
de fo rma circular con los peri t remas casi 
negros, colocados el pr imero de ellos en el 
segmento protorácico y los restantes un par 
p ara cada uno de los ocho primeros seg­
men tos abdominales. 

La cabeza ( fgs. 3 y 4) es pequeña y más 
ancha que alta, sem iret ráctil, en general de 
colo r moreno claro pero con varios tonos 
obscuros según la est ructura de que se t rate. 
Epistoma ( ep) bien definido. Labrum (lbr) 
con escasas cerdas cortas. Mandíbulas ( md ) 
fuertes y robustas, con cuatro dien tes agu­
dos de color moreno muy obscuro y de los 
cuales los dos medios son más g randes. Las 
maxilas ( mx) en su lóbulo interno presentan 
únicamente dos pelos carnosos. El palpo 
maxilar (p. mx) de cuatro artejos y carente 
de cerdas en el ú ltimo de ellos. Labium 
( lb) bien representado, con los palpos la­
biales ( p. l b) de dos a rtejos y con la espi­
nereta un poco más larga que los palpos 
labiales. Antenas ( fig. 2) de tres a rtejos 
(s iguiendo a D cth ier, 194 1) de los cuales 
el segundo presenta una cerda y un pelo 
carnoso; la cerda es tan larga que alcanza 
la long itud total de la antena; el tercer ar­
tejo tiene dos pelos terminales, carnosos y 
cortos. Los ocelos (oc) muy obscuros, si­
g uen la misma d isposición que han ten ido 
desde el primer estadío. 

Los segmentos to rácicos son muy seme­
jantes entre sí ; si n embargo el pr imero de 
ellos es más ancho, lleva el par de estigmas 
respiratorios del tó rax y además el escudo 
cervical o p laca protorácica que sigue ocu­
pando toda la superf icie dorsal. Con res­
pecto a l n úmero de cerdas sólo se vió el au­
men'.o de una · en relación con el estadío 
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Fig1 

Fig 2 

fr. cly . . 

P. mx. 

mx esp. 
esp. ant. 

Flg 3 Flg 4 

pd. em~ 

~--~ 
Fig 5 
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anterior, que se encuentra colocada en la 
región media dorsal de este segmento. Los 
siguientes dos segmentos torác icos no pre­
sentan ninguna diferencia en relación con 
el estadío precedente, as í que el número to­
tal de cerdas de la región torácica fue, para 
el primer segmento: tres dorsales, t res la­
te rodorsales, dos laterales y dos suprapoda­
les. Para el segundo y terce r segmento, dos 
dorsales, dos laterodorsales, tres laterales y 
una suprapodal. 

En e l abdomen se observa que los seg­
mentos también son muy semejantes entre 
sí, a excepción de los dos últimos que son 
más pequeños y sus cerdas tienen diferente 
disposición. 

Las cerdas ya no aumentan y en total son 
las siguientes: dos dorsales, dos laterodorsa­
les, dos latera les por encima y atrás del es­
tigma respiratorio, dos en la lobulación la­
teral y dos en el abultamiento ventral. Pa­
ra e l segmen to 9 hay ocho cerdas colocadas 
en hilera que va de la región dorsal a la 
ventra l; y por último e l segmento 10, pre­
senta seis cerdas dos en la placa suranal y 
cuatro fuera de ella. 

DESCRIPCION DE LA CRISALIDA 

Se hizo la descri pción a partir de nueve 
exuvias ( cinco hembras y cuatro machos) 
pues no fue posible obtener las crisálidas 
antes de la salida de l imago. 

CR ISALIDA HEMBRA (Fig. 6) 

Es g ruesa, más o menos arqueada en e l 
dorso y su diámetro mayor alcanza un poco 
más de un cuarto de la long itud tota l. En 
la región cefálica t iene como T. yuccasella, 
una proyección cónica relativamente g ran­
de y situada en e l vér tice de la cabeza; un 
poco más abajo, en la frente, encontramos 
otras dos proyecciones más pequeñas que 
la mencionada anteriormente y colocadas 
una a conti nuación de otra en sentido verti­
cal y situadas a la mitad de la distancia en­
tre los ojos. 

En el cuerpo se observan dorsalmente ocho 
p lacas coriáceas a partir del segmento ci nco 
hasta el décimo segundo, s iendo más gran­
de y aparen tes en los segmentos colocados 

en las regiones anteriores. Estas placas lle· 
van ganchos aplanados y curvados hacia la 
region caudal, en número de seis a once 
en los segmentos 5 a 10, pero sólo se en­
cuentran seis constantes, tres a cada lado 
de la línea media dorsal. El segmento 11 
lleva de cinco a seis ganchos no tan cur­
vados y de los cuales son constantes cuatro, 
dos a cada lado de la línea media. (Fig. 7) 
Por último e l segmento 12 lleva el cremaster 
constituído por dos proyecciones de forma 
foliácea punt iaguda, dirigidas hacia la re­
g ión cefálica. Con respecto a las cerdas 
se vé que la cabeza presenta dos a cada lado 
de la protuberancia pequeña superior locali­
zada en la frente, y una por otrás de la in­
serción de cada antena. En la región toráci­
ca y abdominal se ven cerdas distribuídas 
en hilera en el borde ante rior de cada uno 
de los segmentos de las regiones menciona­
das; destacándose solamente por su mayor 
número y grosor las de los segmentos l l y 
12. 

CRISALIDA MACHO 

Difiere de la crisálida hembra además de 
su tamaño, un poco más pequeño, por p re­
sentar el áp ice del abdomen tan corto que 
no sobrepasa el cremaster; y porque el seg· 
mento 11 lleva de seis a siete proyecciones 
dorsales, o sea, una o dos más que en la 
hembra, (Fig. 8). 

Tanto en la crisálida de la hembra como 
en la del macho, las proyecciones de las 
placas dorsales no estan colocadas s imét rica­
mente a uno y otro lado de la línea med ia, 
sino gue se ha visto que en ocasiones, cuan­
do falta una o dos de estas proyecciones, se 
encuentran en su lugar tres o c inco peque­
ñís imas elevaciones que dan el aspecto de 
los dienteci llos de una sierra. 

Del mismo modo gue se hizo la compara­
ción entre el imago de esta especie con el 
imag o de T. yuccasella ( 1962) , por ser ésta 
la especie a la que más se parece, conside­
raremos aquí también ésta misma compara­
ción, tomando en cuenta las descripciones 
gue se tuvie ron a la mano, en cuanto se re­
fiere a la oruga del quinto estadío y a la 
crisálida; pues a pesar de su gran parecido 
difie ren de ella en las sig uientes caracterís· 
ticas: 
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ORUGA 

CABEZA 

Epistoma 

Mandíbulas 

Palpos 
maxilares 

Antenas 

CUERPO 

Longi tud 

Abultamintos 
abdominales 

CRISALIDA 

HEMBRA 

Número de proyec­
ciones dorsales de los 
segmentos 5-10 

Número de proyec­
ciones dorsales del 
segmento 11. 

Las proyeciones dor­
sales de los segmen­
tos 5-1 l. 

MACHO 

Número de proyec­
ciones dorsa les del 
segmento 11. 

Las proyecciones dor­
sales de los segmen­
to~ 5-1 l. 

T. yuccasella 

"Sutilmente definido" 

"De los 4 dientes que presenta, cada 
uno va disminuyendo a partir del 
precedente". 

"Presentan cerdas en el último ar­
tejo". 

"De dos a rtejos". * 

"14 mm.". 

"Del segmento 6-9". 

"10-12". 

"4". 

Corresponden en igual número las 
de uno y otro lado de la línea me­
di2. dorsal. 

"4'". 

Corresponden en igual número las 
de uno y o tro lado de la línea me­
di~. dorsal. 

T. mexicana 

Perfectamente bien definido 

Los dientes medios son más grandes. 

No presentan cerdas en el último ar­
tejo. 

De tres artejos. 

13.8 mm. 

Del segmento 4-11. 

6-11. 

5-6. 

No siempre corresponden en núme­
ro las de uno y otro lado de la 
línea media dorsal. 

6-7. 

No s:empre corresponden en núme­
ro las de uno y otro lado de la 
línea media dorsal. 

* Posiblemente este dato no sea muy preciso, pues cuando se h izo la descripción de T. yucca­
se/la en 1892, se carecía de trabajos especializados hechos sobre larvas de lepidópteros como los 
de Dethier ( 1941 ) . 

OBSERVACIONES DEL DESARROLLO 
LARVARIO 

Por Jo que se ref iere al t iempo que dura 
cada larva en su estadío correspondiente, a 
pesar de que ésto es un tanto d ifíci l conocer, 
por llevarse a cabe, el desarrollo . en el in ­
terio r del fruto de a limentación, sin em­
bargo, por el gran número de frutos que 

fu eron abiertos para el estud io de las lar­
vas que contenían en su interior y por la 
medida que se hizo de cada uno de esos fru­
tos, se pudo sacar una relación aproximada 
entre la longitud del fruto y el estadío la r­
val correspond iente. Una vez teniendo és­
te conocimiento se marcaron varias yucas, 
las que se v isitaron cada tercer día y a las 
cuales se les tomó medida periódica de los 
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frutos. Fue as í como se pudo conocer, aun­
que de una manera muy aproximada, el tiem­
po que dura cada oruga en su estadío co­
rrespondiente. En e l cuadro número 2 se 
encuentra anotado éste tiempo, traducido en 
medidas promedio. 

CUADRO No. 2 

Longitud del fruto Estadío Duración de los 
( en cm. ) Larval estad íos en días. 

2.5 ( casi el tamaño J • .J-.5 
d el ova rio ) 

3.3 2• 3.0 
3.7 3° 3.0 
4. 1 4° 3.0 
7.5-8 .5 5• 9.0 

Los frutos de Y. filifera que fueron exa­
minados para obtener los datos anotados an­
teriormente, fueron 281 en total, de los cua­
les sólo 186 mostraron tener o rugas o hue­
vecillos de T. mexicana, lo cual quie re de­
cir, que el porcen ta je de incide ncia fue del 
66%, igual al anotado para Y. filamento~a 
con T. yuccasella ( Riley, 1892). 

Aunque apa rentemente estos datos incli ­
nan a pensar q ue las dos plantas citadas son 
afectadas en las rnisma5 condicio nes, po r las 
orugas de sus respectivas polinizadoras, en 
rea lidad no es así, pues existe una gran di­
ferencia en el número de orugas que se en­
cuentran en cada fruto de estas dos especies 
de yucas y en le número de semillas que 
destruye cada oruga por su alimentación. 
Así tenemos que Y. filifera presentó un pro· 
medio de 1.37 orugas de T. mexicana por 
fruto y un máximo de cinco, además de que 
la oruga só lo destruyó de 8 a 12 semillas 
para su alimentación; en cambio Y. filamen­
tosa t iene un promedio de 4.86 orugas de 
T. yuccasella por fruto, un máximo de 21 
y son destruídas 12 semi llas según Riley o 
bien de 18 a 25 según Ph i] Rau. 

OBSERVACIONES Y DATOS 
EXPERIMENTAI.ES 

Se sabía que la oruga de Tegeticula, una 
vez terminado su desarro llo dentro del fru­
to de la yuca, tenía q ue s:i li r de él, lleg:ir 
hasta la tie rra circundan te y en :errarse en 

ella; pero en realidad no se con ocía cuando 
y cómo salía del fruto, cómo llegaba a la 
tie rra y cómo se introducía en ella. 

Para conocer estos datos, fu e necesa rio 
traer a l laborator io algunas panículas con 
frutos a término e instalarlos de ta l manera 
que el medio fuera lo más pareci do al na­
tural, es decir, las panículas se pusieron col­
gando en jaulas apropiadas, que tuvieran en 
el fondo tier ra del m ismo lugar de donde 
se colectaron las panículas, con parédes de 
vidr io que abarcara toda es :a t ie r ra para 
observar la entrada de la oruga en ella y 
f inalmente se colocaron a la intemperie. 

En estas condiciones, los frutos recibie ron 
varias veces las lluvias; observandose q ue al 
cabo de ellas y aún en el transcurso de las 
mismas, las orugas salían inmediatamen te 
después de horadar con sus mandíbulas la 
cltícula del fruto que al encontrarse hume­
decida, seguramente fue más suave y fáci l 
de romper. Experimentalmente ésto fue com­
probado, cuando frutos en condiciones apro­
piadas, fueron sometidos a un baño de agua 
fría de 5 a 10 minutos de duración, con la 
consecuente salida de las orugas. 

Una vez que las orugas se encont raban 
encima del fruto, se observó que de inme· 
diato se dejaban caer, aparentemente sin 
ning una precaución ni protección. Esta o pe­
ración se repit ió mult itud de veces en las 
jaulas de experimentación, cada vez que llo­
v ía, por lo cual la tierra se ofrecía rela­
t ivamente suave pudiendo actuar como un 
gran muelle. En ningún momento se vió 
que las o rugas se dejaran caer p or medio de 
un h ilo de seda como lo había supuesto 
anterio rmente Riley para T. yuccasella. 

Una vez en la tie r ra húmeda, las orugas 
comenzaban inmediatamente a introducirse 
en ella s i encontraban alg una gr ieta o bien 
se ta rdaban de uno a dos minutos, s i es 
que no localizaban alguna oquedad. 

El camino de algunas o rugas fue seguid o, 
debido a que las paredes inferiores de las 
jaulas d e experimentac ió n, como ya se dijo, 
eran de v idrio, material que facil itó g ran­
demente la observación . La entrada fu e in i­
cia lmente pe rpendicular a la superf icie, pero 
después de llegar a una p rofundidad de 6-8 
cm. , la o ruga comenzaba al parecer sin orden 
a lguno a subi r y baja r va rias veces, hasta que 
fina lmen te se estacionó a unos 8 cm. de 
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profundidad. En este momento se curvaba 
en forma d e "C" y comenzaba a construir 
de inmediato una especie de capullo muy 
f ino mezclado con algo de t ierra. 

El número de orugas enterradas e n las jau­
las de experimentación y las fechas e n que 
lo h icieron, fue ron las sig uientes: 

Junio 3, 1961 
Juni o 14, 1961 
Junio 19, 1961 

13 individuos 
3 
4 

De estas o rugas se sacaron dos después 
de s iete meses, pues se quería comprobar 
que en esta especie también sucedía algo pa­
recido a T. yuccasella, de la cual se dice 
que " permanece en forn11 de oruga dentro 
de su capullo, durante el otoño, invierno y 
primavera, y sólo se transforma en crisálida, 
a lgunos días antes de la fl oración de la 
yuca" . Efectivamente, en T. mexicana a los 
s iete meses de enterrada aún se conse rva­
ban en forma de oruga. Desgraciadamente 
por causas ajenas a nuestra voluntad, no 
pud imos sacar algunos capullos antes de la 
floración de Y. filifera. 

D e las orugas restan tes solamente emer­
g ieron nueve imagos en fechas variables 
comprendidas entre el 22 de marzo y el 
15 de mayo de 1962, es decir, permanecie­
ron enterradas de ocho a once meses den­
tro de su capullo rudimentario y bajo tier ra. 

OBSERVACIONES SOBRE LA 
CONDUCTA DEL !MAGO 

Las observaciones que se reportan a con­
t inuación fueron hech as tomando como b:ise 
las efectuadas por Riley y Phi! Rau sobre 
la conducta de T . yuccasella. 

Se observó que los adultos son comple­
tamente de hábitos nocturnos; pues a pesar 
de que la cópula la ll evan a cabo durante 
e l crepúsculo, el hecho es de que una vez 
copuladas, permanecen así y en d irección 
opuesta una a la otra por unas dos o t res 
horas. 

La hembra después de ésta función, co­
mi enza a colecta r afanosamente el pólen 
principalmente de las fl ores recién abiertas 
como todas las de su género, pero como una 
caracte ríst ica específica se vió que ' sólo al­
canza a reunir una peque ña pelot illa de pó-

len de un tamaño que núnca llegó a ser 
más g rande que el tamaño de su cabeza; a 
diferencia de T. yuccasella cuya peloti lla de 
pólen casi siempre alcanza un tamaño tres 
veces tan grande como su cabeza. 

La oviposición se pudo ver q ue en gene­
ral se lleva a cabo en la misma forma en 
que ya había s ido descr ita para e l géne ro 
Tegeticula; pero además se pudo hacer la 
observación de q ue, por lo menos en lo qu :­
se vió, depositaba un sólo huevecillo o a lo 
más dos en la misma flor. Después como 
una función obligada, ocurrió la poliniza­
ción la que en bastantes ocasiones no sola­
mente se limitó a la flor e n que deposi tó 
sus h uevecillos, s ino que la llevó a cabo en 
var ias fl ores. 

Esto último fue comprobado cuando de 
los 286 frutos inspeccionados para sacar las 
orugas, se tuvo la oportunidad de observar 
que 95 de ellos no las contenían; y aunque 
posiblemente hubo algún porcentaje de mor­
tandad debido a condiciones adversas den­
tro del ovario floral , quiere decir que éstas 
flores fueron polinizadas y en genera l sin 
que la mari posa hubiera depositado sus hue­
vecillos en ellas. 

Finalmen '.e para comprobar que este le­
pidó ptero es el único causante de la poli­
nización de Y. filifera, ex perimen ta lmente 
se aislaron catorce pan ículas en form a aún 
incipiente, es dec ir, cuando las fl ores toda­
vía no se abrían y no e ra posible que hubie­
ra insectos dentro de ellas. A partir de es­
tas pan ícu las en formación, cinco de ellas 
se cubrieron con bolsas hechas con tela de 
marquiset nylon y las restantes con bolsas 
de papel de estraza. Estas inflorencias fue­
ron visitadas cada te rcer d ía, por lo que se 
pudo ver que a pesar de las bolsas de mar­
quiset, se encontraron en las fl ores varios 
insectos, muy pequeños, pertenecientes a los 
sig uientes ordenes : 

Díptera Lauxamiidae, det. C. W. Sabrosky. 
Th ysamoptera Thri pidae: Frankliniella oc­

cidenta l is ( Pergande) det. K. O 'N eill. 
H ymenoptera Formicidae: Cremastogaster 

sp . det. M . R. Smith. 

Y a lg unos hemípteros muy pequeños. 
A pesar de to_dos estos insectos, la paní­

cula fl oral llegó a su máximo desarrollo y 
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las flores fueron cayendo progresivamente 
a medida que se secaban sin haber sido po­
linizadas. 

Las aportaciones que se dieron en este bre­
ve estudio, fueron posible gracias al Insti­
tuto de Investigación de Zonas Desérticas 
de San Luis Potosí, S. L. P. quien nos aus-

p1c10 y al cual expresó mi agradecimiento ; 
así como también a la Dra. Leonila Vázquez 
G., quien con sus acertadas sugerencias hizo 
posible su realización. Agradezco igualmen­
te la gran ayuda que me brindaron los in· 
vestigadores que determinaron los insectos 
que se encontraron dentro de las panículas. 
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